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PRÓLOGO 


La historia de "El Despertar de Estrella" nos retrotrae al origen del 
hombre en la Tierra. Pero ello no se refiere a la evolución del hombre de 
carne y hueso, sino al Ser Eterno que mora en ese cuerpo mortal, se 
expresa como el Espíritu Humano y tiene sus raíces y su esencia en un 
espacio sin límites ni medidas y en un tiempo sin cuento y sin fronteras. 

El mensaje del cual es portadora "Estrella" en sus vivencias y en su 
despertar, narra la historia sin fin que por antigua comienza antes que el 
hombre viniera al existir y que entronca con las primeras raíces de la 
Creación, cuando ella atraviesa los abismos sin orillas de los planos 
imperecederos. 

"El Despertar de Estrella" busca activar una ancestral imagen 
yacente que mora dormitando el sueño de las edades en la Conciencia de 
cada Hombre. 

Y ese Despertar es narrado partiendo de una tradición legendaria 
en la cual, el Creador en un determinado proceso de su Creación trae a la 
existencia un ser excelso, pleno del más puro Amor y de la más excelsa 
Sabiduría. 

Ese estupendo Ser, el mayor y mejor de todos los creados o por 
crear, recibió el nombre de Luz. Y se dice que teniéndolo frente a él, el 
Creador le habló de la siguiente manera: "Tú sabes bien que para seguir 
adelante con el proceso evolutivo de la Creación, es preciso y necesario 
que se desarrolle el par de opuestos denominados Espíritu y Materia.” 

"Por ello te pido que vayas al extremo más remoto, alejado y denso 
de esta Creación, allá en el reino de Maya, donde la ilusión es dueña y 
señora de la realidad, allá donde impera la Materia y es visible la ausencia 
del Espíritu." 

"Desde allí tu avanzarás hacia mí, tratando de materializar el 
Espíritu; yo desde aquí avanzaré hacia ti, procurando espiritualizar la 
Materia; y así se hará hasta que nos encontremos en algún lugar de este 
sendero dual.” 

"Y esto te pido pues eres el único con el Poder, el Honor y la Gloria, 
capaz de realizar esta tarea." 

Cuentan que a todo esto, Luz respondió: ”Asf se hará Señor, pero 
me surge una pregunta ¿Seré yo solo el encargado de llevar a cabo tan 
magna y gigantesca labor?" 

Y dicen que a ello respondió el Creador: ”Aquí están todas las 
estrellas del firmamento, pide que te acompañen todas las que deseen y 
se atrevan a participar en ésta, mi Gran Obra." 

Y fue así que un tercio de las estrellas del Cielo descendimos a la 
Tierra. Los dos tercios restantes quedaron en el Empíreo, en la Suprema 
Mansión del Creador, adorándolo y gozando de su presencia. 

A estas, el Señor les advirtió: “Si no vaís con Luz, aquellas que no lo 
sigáis hasta los confines oscuros y materiales del Universo, jamás 
tendréis vuestro Esplendor y Gloria." 

"Quedaremos aquí adorándote Señor" -respondieron dos tercios de 
las estrellas del cielo. 

Y así el Señor cerró el diálogo con ellas diciéndoles: "Pues debéis 


saber todas vosotras, que cuando retornen a casa quienes hoy parten con 
Luz, serán Luz y Fuego en la tierra y serán quienes os juzguen a su 
regreso al hogar." 

Así fue como un tercio de las luces del firmamento descendimos 
para realizar nuestra labor en la Tierra. 

Y así, la "Estrella" de esta bellísima narración vive la experiencia de 
su viaje de descenso y la leyenda impersonal de la caída ancestral se 
transforma y hace única y personal en el mensaje que nos transmite "El 
Despertar de Estrella", el cual disfrutamos a continuación... 


Julio C. Stelardo 
Punta del Este, junio de 2003. 


Capítulo 1 
Antes del principio... 


Otra vez era el tiempo del silencio... El silencio más absoluto, más 
profundo, más oscuro; el vacío abismal y sin orillas lo llenaba todo. En la 
profundidad de los abismos: el eterno No-Ser, el único Ser..., vacío y lleno 
de silencio. Sobre el espejo de las aguas abismales, las tinieblas en su 
quietud sin forma... Era el tiempo de la No Existencia, la Gran Nada 
Absoluta donde la infinita Totalidad permanecía yacente y latente... 

Y en el seno insondable de las adormecidas aguas de la vida, 
Estrella yacía dormida, segura y protegida en la profundidad de los 
abismos, durmiendo su sueño eterno junto a todas sus hermanas. Todas 
soñaban un mismo sueño compartido, que era de todas y de cada una... 
porque en realidad todas eran una sola, indivisible y múltiple a la vez... 

Pero ya comenzaba a soplar un viento de futuro, de vida nueva, 
formando pequeños remolinos que perturbaron la serenidad de las 
aguas.... En el centro del agujero el silencio comenzó a crecer 
lentamente... hasta que la tensión alcanzó su punto máximo y las 
tinieblas se iluminaron... 

Se escuchó el pensamiento de la Voz que anunció: A£E/ tiempo es 
hoyO Y ordenó: A¡Que despierten!o. 

Un rayo luminoso y fulgurante, de un brillante color anaranjado- 
rojizo, surcó los cielos y cayó perpendicular sobre las aguas silenciosas 
que súbitamente resplandecieron... 

Entonces sobrevino la explosión... La más fantástica e indescriptible 
explosión luminosa que rápidamente se expandió en ondas concéntricas, 
brillantes y multicolores, por todo el espacio infinito... La nueva hora 
había llegado... 

El impacto sacudió a Estrella y la despertó. De pronto se sintió 
arrancada y separada de golpe; su sueño se separó del de sus hermanas 
y la separación la sorprendió un poco... 

La fuerza del impacto comenzó a formar un remolino en el centro 
del agujero y la nueva espiral comenzó a girar lenta y sostenidamente. 
Su fuerza comenzó a atraer hacia el centro a las estrellas recién 
separadas de la matriz y aún aletargadas... 

Estrella se desperezó y lentamente abrió los ojos... Miró a sus 
hermanas, chispas resplandecientes y luminosas como faros en la 
oscuridad de la noche y se vio a sí misma en ellas, como en un espejo... 
Entonces sonrió feliz, confiada y complacida, y se dejó llevar por el suave 
movimiento de la espiral... 


<> 


Capítulo 2 
Entonces la Voz habló... 


Y amorosamente les dijo: A4madas hijas mías, vosotras soís mis 
elegidas y vuestro tiempo de partir ha llegado... Es hora de que cumplan 
con el Plan y vayan a poblar los Cielos y la Tierra... El escenario está 
siendo preparado, otros hermanos se ocupan de ello... 

Viajarán a través del cosmos iluminando la noche y aprendiendo 
paso a paso de vuestra experiencia, hasta que llegue vuestro tiempo de 
iluminar el día... Y cuando no haya astro en el firmamento capaz de 
opacar vuestra luz, entonces y sólo entonces, podrán volver a casa. 

No será fácil la tarea de estos tiempos... Llegarán los días en que se 
sentirán solas y abandonadas a vuestra suerte... El velo de la ilusión 
caerá sobre vuestro ojos y las cegará. Olvidarán que son estrellas, 
olvidarán de dónde provienen y hasta vuestro nombre olvidarán, porque 
es justo y necesario que así sea... 

Pasarán por pruebas muy duras, una y otra vez... Muchas veces 
equivocarán el rumbo y se perderán... Muchas veces dudarán de mi Amor 
y hasta me negarán, pero aún en los momentos más difíciles, deberán 
aprender a confiar y a mantener viva la fe... Y cuando crean que todo está 
perdido, cuando sientan que ya no resisten más y que no tienen fuerzas 
para seguir adelante, aún deberán hacer vuestro máximo esfuerzo por 
comprender... 

Deberán buscar a vuestras hermanas, que también estarán ciegas y 
perdidas en la oscuridad... No les será fácil reconocerlas... Intentarán en 
vano escuchar mi voz, pero el ruido de vuestros propios pensamientos les 
impedirá oirme... Sólo cuando aprendan a silenciar la mente y las 
emociones y a sumergirse en el silencio de vuestros corazones, serán 
capaces de escucharme con claridad... Y cuando verdaderamente logren 
escuchar mi Voz en el silencio, será entonces y no antes, que mi Amor sin 
límites comenzará a guiarlas de regreso a casa... 

Volverán iluminando el camino a vuestro paso, para que aquellas 
que aún no puedan ver ni oír en la oscuridad se sientan llamadas a 
seguirlas y tal vez puedan encontrar vuestro rastro... No llegarán todas 
juntas, pero todas llegarán... y el propósito que las guía no se cumplirá 
hasta que no vuelva la última de vosotras... que será última y también 
primera... Vuestro regreso será glorioso y Yo me regocijaré por ello... (O 

Estrella no comprendió el alcance de las palabras de la Voz... 
Seguro que como las amaba tanto, en su afán de protegerlas exageraba... 
Y pensó: )JCómo voy a olvidar de dónde provengo? )JCómo voy a olvidar a 
mis hermanas, si siempre hemos estado juntas? y sobre todo, )JCómo voy 
olvidar que soy una estrella... ? 

Pero la espiral estaba ya en movimiento y Estrella pronto dejó de 
lado sus pensamientos y se dispuso a disfrutar de su tan anunciado viaje 
junto a todas sus hermanas, quienes alertas y expectantes se disponían a 
comenzar la aventura; la aventura más fantástica que pudieran jamás 


haber imaginado... 


Capítulo 3 
Poblando el Cielo... 


El nuevo viaje estaba comenzando... Estrella miró nuevamente a 
sus hermanas... Había olvidado lo bonitas que eran cuando estaban todas 
separadas... Miles y miles de luceros brillantes y luminosos que despedían 
destellos de diferentes colores, rojos, amarillos, anaranjados, verdes, 
azules, violetas y blancos... No necesitaba hablarles porque estaba unida 
a ellas en sus pensamientos y podía sentir lo mismo que ellas sentían... 

Maravillada observó como todas las estrellas comenzaban a 
moverse siguiendo la dirección de la nueva espiral recién formada... A la 
distancia veía como iban formando un camino blanquecino en el azul 
profundo de la noche..., sin siquiera imaginar que en un lejano tiempo por 
venir, desde un pequeño planeta perdido en algún lugar del Cosmos y 
llamado Tierra, muchas veces miraría extasiada esa senda luminosa en el 
cielo, tratando de descifrar sus misterios... Senda que para ese entonces 
sería conocida por los habitantes de ese lugar como la Vía Láctea... 

Pero la espiral seguía adelante, alejándose lentamente del origen e 
internándose más y más en el espacio infinito. Tras de sí iba arrastrando 
a las viajeras... (Qué divertido! -pensó Estrella- y se sumó a la algarabía 
de la Caravana en movimiento... 

Comenzó a observar como el espacio iba poblándose de miles de 
luces de colores al paso de la Caravana, que a su vez iban adornando el 
cielo formando entre sí curiosas formas geométricas... (Qué maravilloso 
espectáculo! -pensó- y se sintió feliz y agradecida. Sintió que era un gran 
privilegio haber sido elegida por la Voz para este viaje... y sintió lo mismo 
en los corazones de cada una de sus hermanas... 

No alcanzaba a comprender muy bien lo que la Voz les había dicho 
y era inconcebible para ella la posibilidad de llegar un día a no escucharla. 

Si la Voz lo interpenetra todo... está afuera y a la vez adentro de 
nosotras... -se dijo sin entender- Y se preguntaba: J)Qué experiencia 
tendremos que desarrollar y qué deberemos aprender? Si nosotras 
tenemos nuestra vida en el Amor más puro que pueda existir )JQué podría 
llegar a sucedernos que pudiera alejarnos tanto de nuestro camino y 
separarnos? Y concluyó: Sin duda que la Voz exageraba, pero confía tanto 
en nosotras..! 

(No te fallaremos! -gritó-... Su voz desgarró el silencio y se 
sorprendió al escuchar el sonido de su propia voz separada del eco de 
todas sus hermanas... 

Pronto vio como la espiral comenzaba a separarse en dos espirales 
más y como las estrellas iban dividiéndose en tres grupos diferentes... 
Esta fue la primera separación... o mejor dicho, la segunda... 

(Buen viaje y hasta pronto! -les gritó a las que partían en otras 
direcciones... Y se sintió extraña, dividida... como dejando atrás una parte 
de sí misma... Mientras tanto las palabras de la Voz ya comenzaban a 
desdibujarse en su memoria... 


Capítulo 4 
La caída de Estrella... 


La espiral seguía avanzando lenta y sostenidamente, internándose 
más y más en el cosmos y tras ella iba la Caravana. La noche oscura de 
los tiempos iba iluminándose de a poco con miles de lucecitas 
multicolores que, como guirnaldas en un árbol navideño, iban ocupando 
su lugar en el Árbol de la Creación... El sonido de un nuevo Universo en 
marcha se escuchaba claramente como un suave mantram... Mucho 
tiempo llevaría este viaje, aunque el tiempo es algo relativo y muy difícil 
de medir en los términos de la Creación de un Universo... En realidad el 
Tiempo recién estaba naciendo a la vida... 

El viaje se hacia largo y de a ratos Estrella dormitaba mecida por el 
suave movimiento de la espiral... De haber estado más atenta habría 
notado como la Caravana atravesaba el Velo de los Abismos y como 
lentamente una fuerza gravitatoria muy fuerte comenzaba a atraer a 
muchas de las estrellas hacia algún lugar remoto, perdido en las 
profundidades del Espacio recién creado... 

De a poco las estrellas comenzaron a separarse en siete hileras de 
colores diferentes: rojo, anaranjado, amarillo, verde, azul, añil y violeta, 
formando un Arco Iris en el Cielo. ¡Qué bonito! -pensó Estrella- y en ese 
momento notó que ella estaba en una de las nuevas filas. 

Las hileras crecían rápidamente y comenzaron a separarse de la 
Caravana. Como una lluvia multicolor las estrellas eran atraídas desde 
algún lejano centro de gravedad que Estrella no alcanzaba a divisar 
todavía. Miró hacia atrás y pudo ver como la Caravana Guía proseguía su 
marcha siguiendo el movimiento de la espiral, alejándose cada vez más 
del Arco Iris recién formado y dejando tras de sí una clara senda en el 
Cielo... 

Estrella pensó en la Voz... hacía tiempo que no la escuchaba... 
¿Estaría ya muy lejos como para oírla? Bastó que pensara en ello para 
que escuchara fuerte y claro: Aquí estoy Estrella, como siempre.., estoy 
en ti como tú en mí, no lo olvides... 

Claro que no lo olvidaré -contestó Estrella- aunque en realidad 
estaba un poco preocupada por estarse alejando tanto... ¿Cuándo 
llegaremos a destino? -se preguntó- y nuevamente oyó a la Voz que le 
decía: El espacio y el tiempo son un espejismo que sólo existe tras los 
abismos, su alcance y duración dependerá de ti... Estrella no entendió 
mucho a qué se refería la Voz, se sentía somnolienta, aletargada, los ojos 
le pesaban cada vez más y sin darse cuenta se fue quedando dormida, 
mientras una neblina gris la iba envolviendo en capas cada vez más 
espesas, densas y pesadas... 

Poco a poco Estrella fue entrando en un sueño cada vez más y más 
profundo, mientras el velo de la ilusión la envolvía completamente, 
dejándola en la más completa oscuridad y aislamiento... 

Casi sin darse cuenta comenzó a caer y caer desde el Cielo, atraída 


por una poderosa fuerza gravitatoria, hasta precipitarse con violencia en 
un oscuro y silencioso Valle, en un perdido planeta llamado Tierra... 

Mucho tiempo pasaría antes de que Estrella se diera cuenta de que 
por fin se encontraba en "tierra firme"... 


<> 


Capítulo 5 
El Valle de los "Sombres"... 


El impacto de la caída dejó a Estrella sumida en una profunda 
inconsciencia... Eones de tiempo pasaron antes de que comenzara a 
percibir algún movimiento a su alrededor y se diera cuenta de que se 
encontraba dormitando en un pantano, entre el barro pegajoso y las 
turbias aguas cenagozas... 

Intentó moverse pero sintió que su cuerpo le pesaba demasiado... 
Parecía que llevaba encima toneladas de carga, un lastre de pesadas 
capas que le impedía moverse y evitaba que la tenue luz llegara hasta 
ella... Se esforzó por abrir los ojos cuanto pudo pero no alcanzó a ver 
nada... La más absoluta oscuridad se cernía sobre ella y un silencio frío y 
húmedo la envolvía... 

¿Dónde estoy? -preguntó- pero no escuchó respuesta alguna. Se 
dio cuenta de que no tenía idea de dónde se encontraba, no recordaba 
cómo había llegado hasta allí, ni por qué, ni para qué, entonces se vio 
perdida y sintió miedo, un sentimiento nuevo para ella... Sus mejillas se 
humedecieron con sus propias lágrimas y se quedó dormida nuevamente 
presa de una profunda desesperación que casi le impedía respirar... 

Otro tiempo pasó, hasta que un día un pálido rayo de luz con gran 
esfuerzo se abrió paso entre las sombras, le dio directamente en la cara y 
la despertó... Lentamente y con mucha dificultad Estrella se incorporó. 
Miró a su alrededor y vio que el pantano se encontraba en el centro de un 
Valle oscuro y lúgubre... Se refregó los ojos con fuerza y con mucho pero 
mucho esfuerzo logró ver un poco más... Vio que a su alrededor una 
multitud de seres oscuros y sombríos se movían de un lado a otro sin 
rumbo aparente, como dando vueltas y vueltas en círculos... ¡Qué 
espantoso lugar y qué seres tan desagradables! -pensó, deseando 
encontrarse muy lejos de allí- Pero como se sentía muy débil para 
moverse, se puso a observar a los Sombres en su errático deambular... 

Estos Sombres recorrían grandes extensiones una y otra vez, en 
círculos de diferentes tamaños, más o menos regulares, aparentemente 
dormidos, como sonámbulos... Cuando se encontraban con otro parecían 
no verse y como ninguno cedía el paso, chocaban entre sí y caían al barro 
nuevamente, provocándose serios daños... Y permanecían allí hasta que 
luego de muchos intentos fallidos, lograban incorporarse para comenzar 
nuevamente su errática marcha, como si nada hubiera sucedido. La 
mayoría de los Sombres tenían sus cuerpos cubiertos por desagradables 
cicatrices. 

Viendo las heridas que se provocan y el tiempo que les lleva 
ponerse en pie nuevamente, deberían evitar chocar unos con otros -pensó 
Estrella- pero los Sombres parecían no aprender de su experiencia y 
además se veían cómodos repitiendo esta autodestructiva rutina, una y 
otra vez... 

Mientras Estrella trataba de entender porqué estos extraños seres 


no evitaban el dañarse a sí mismos y a los otros, habiendo suficiente 
espacio para el tránsito de todos, un segundo rayo de luz, un poco más 
intenso que el anterior, dio directamente sobre su cabeza iluminando un 
poco su ensombrecido entorno y aclarando en algo su visión... 

Fue entonces cuando Estrella pudo ver claramente gran cantidad de 
heridas y de viejas cicatrices en la mayor parte de su maltratado cuerpo, 
también cubierto por oscuros cascarones... 


Capítulo 6 
La salida del Pantano... 


¿Cuánto tiempo habré estado durmiendo en este desolado lugar? - 
se preguntó Estrella. 

Eones de tiempo -le contestó una vocecita. Sorprendida, Estrella 
dirigió su mirada hacia el lugar de dónde provenía la voz y haciendo un 
gran esfuerzo por clarificar su borrosa visión, vio con dificultad que desde 
la orilla del pantano, una pequeña criatura de color gris, de aspecto 
diferente a los seres que deambulaban sonámbulos a su alrededor, la 
observaba atentamente... 

A Estrella la reconfortó que alquien pudiera verla y además le 
hablara, así que se armó de valor y preguntó a la criatura: ¿Quién eres 
tú? y ¿Qué haces ahí? 

Hace tiempo que te observo, esperando el momento oportuno para 
hablarte; soy un Topo -contestó la criatura- Y tú ¿sabes quién eres y qué 
haces ahí? -le preguntó el Topo. 

Estrella quiso contestarle enseguida pero en ese momento se dio 
cuenta de que no sabía qué responder... Turbada se miró a sí misma, 
luego miró al Topo detenidamente, concluyendo que no se parecían en 
nada... Seguro no soy un Topo -pensó- ¿Pero quién soy? y ¿Por qué estoy 
aquí? -se preguntó angustiada. 

No te preocupes por eso ahora, cuando sea el momento de saberlo 
lo sabrás; lo importante es que por fin has despertado de tu largo sueño y 
poco a poco comienzas a recuperar la conciencia... -le dijo el Topo, como 
si leyera sus pensamientos. 

¿Tú puedes ayudarme a salir de aquí? Estoy muy débil como para 
moverme y no puedo ver casi nada -se quejó Estrella. 

Si deseas salir es porque ya puedes hacerlo. ¡Déjate de 
lamentaciones, levántate y ven conmigo! -la desafió el Topo y agregó: 
Siente la Fuerza que crece en tu interior... escucha tu corazón y déjate 
guiar... ¡vamos!... ¡Puedes hacerlo! 

Estrella cerró los ojos, tratando de aislarse por completo del 
sombrío entorno... Poco a poco se olvidó del pantano, olvidó a los 
Sombres, olvidó cuánto pesaba su cuerpo...Trató de concentrarse en las 
palabras del Topo repitiéndose a sí misma con vehemencia... ¡Puedo 
hacerlo, puedo hacerlo!... 

¡Ayúdame! -gritó mirando hacia arriba, sin saber muy bien porqué... 


Fue cuando se dio cuenta que por estar siempre tan inmersa en el barro, 
nunca antes había mirado hacia arriba... y pudo ver que detrás de las 
oscuras nubes que se cernían sobre el Valle de los Sombres, había cientos 
de diminutas lucecitas escondidas. 

Lentamente, Estrella comenzó a sentir una Fuerza creciendo poco a 
poco en su interior e impulsándola a levantarse ... y, para su sorpresa, 
alcanzó a ver que frente a ella una pálida luz iluminaba el camino hacia la 
orilla... Nunca antes me había fijado... ¿Habrá estado siempre allí? -se 
preguntó. 

Con bastante dificultad comenzó a reptar en la dirección que la luz 
le indicaba... A pesar de su limitada visión, logró girar varias veces para 
no chocar con los Sombres que se cruzaban en su camino sin verla. 

Cuando llegó a la orilla, haciendo un gran esfuerzo salió del pantano 
y lentamente se incorporó... Notó que afuera del pantano el aire era más 
fresco y se podía respirar mejor... Y que pese a las pesadas cáscaras que 
aún cubrian su cuerpo, erguida se sentía más liviana... 

¡Lo lograste al fin! -exclamó el Topo complacido. ¡Ahora sígueme! Y 
no olvides: "Puedes hacerlo si piensas que puedes, sí realmente lo deseas 
y si actúas en consecuencia..”. -y dando la vuelta, comenzó a caminar 
alejándose del pantano. 

Estrella emprendió su marcha tras el Topo... Se detuvo por un 
momento y volteó a mirar el Valle por última vez... Vio a los Sombres en 
su errático deambular por el pantano, andando a tientas entre las 
sombras, chocando entre sí una y otra vez, lastimándose en cada caída 
sin siquiera enterarse y levantándose para volver a caer en su próximo 
choque. 

Y pese a las muchas veces que los Sombres la habían lastimado con 
los impactos, sintió una gran pena por ellos y su corazón se llenó de 
tibieza... El calor que despidió su cuerpo hizo que gran parte del barro 
que la cubría se secara y cayera deshaciéndose en mil pedazos, dejando 
al aire sus heridas. 

¡Espera Topo! ¿Podemos llevarlos con nosotros? -preguntó Estrella. 

¡Imposible! -aseveró éste- Aún no es su tiempo... pero ya 
encontrarás otras formas de ayudarlos cuando estés lista para ello... 

Y sin decir más, el Topo comenzó a caminar alejándose del Valle de 
los Sombres, mientras Estrella iba tras él... 


<> 


Capítulo 7 
El reino de los Topos... 


Estrella y el Topo caminaron un largo trecho... Con su visión aún 
borrosa, apenas podía ver el camino en la oscuridad. Pronto se 
encontraron frente a la entrada de una cueva... ¡Sígueme! -dijo el Topo- y 
Estrella entró a la cueva tras él. 

La caverna parecía un laberinto de túneles y pasadizos... El Topo se 
metió por un gran agujero en el suelo y Estrella caminando en cuatro 
patas, fue tras él... Bien podría ser yo un Topo -pensó- y el Topo, como si 
leyera sus pensamientos, le dijo: Aquí te familiarizarás con la vida en el 
Reino de la Tierra, pero tu Reino es un Reino Mayor... 

Estrella no comprendió a qué se refería el Topo pero algo en su 
interior le decía que él tenía razón... Pronto encontraremos a mis 
hermanos -dijo el Topo y agregó- ¡Ya casi llegamos...! 

Al llegar al final del túnel se encontraron en una cámara de mayor 
tamaño. Por aquí -le dijo el Topo invitándola a pasar y ambos entraron. 

En la cámara principal de la cueva la actividad era intensa... Habían 
muchos Topos ocupados en diferentes tareas y también otras criaturas 
que los ayudaban en su quehacer... Algunos cargaban en sus carretillas 
la tierra que otros iban sacando de las excavaciones en los túneles, otros 
se encargaban de transportar las hierbas recolectadas en el exterior para 
ser clasificadas. Otros se veían atareados ordenando las hierbas ya 
clasificadas en unas enormes despensas... Y pese a encontrarse varios 
metros debajo de la superficie, Estrella notó que el aire que allí se 
respiraba era mucho más limpio y transparente que en el Valle de los 
Sombres... 

Ven por aquí a conocer a los Hermanos Mayores -le dijo el Topo- Y 
acto seguido la condujo hasta un extremo de la cueva donde había ocho 
Topos dedicados a la clasificación de las hierbas que otros Topos iban 
trayendo en sus carretillas. Los Hermanos Mayores detuvieron sus tareas 
para observar a los recién llegados. 

¡Hola Hermano! -saludaron- Vemos que has tenido suerte esta vez 
en la recolección Mayor -dijeron mirando a Estrella con curiosidad- 
¿Cuánto hace que despertó? -preguntaron. 

Poco tiempo, pero se recupera rápidamente -contesto el Topo. 

Entonces no pierdas más tiempo y llévala donde pueda descansar, 
que debe estar agotada. Mañana será otro día... Y diciendo esto volvieron 
su atención a las hierbas... 

El Topo guió a Estrella hasta una pequeña y acogedora cámara. 
Sobre una piedra había un cuenco con agua y un montoncito de hojas 
frescas. 

Lava tus heridas con esa agua de hierbas y luego cúbrelas con estas 
hojas curativas... -le dijo- Aquí podrás descansar... Mañana vendré a 
buscarte y te llevaré conmigo para que comiences conocer la secreta vida 
de la Tierra... -y diciendo esto, el Topo dio media vuelta y la dejó sola. 


Estrella lavó sus heridas con cuidado y luego se recostó sobre un 
lecho de paja fresca... Fue cuando vio que en el techo de la caverna había 
un agujero por donde se podía ver el cielo nocturno... Estrella se quedó 
extasiada mirando el cielo estrellado... Vinieron a su mente todos los 
sucesos de este extraño y largo día, pero como estaba agotada pronto se 
quedó dormida... 

A la mañana siguiente el Topo la despertó temprano... ¡Levántate 
que tenemos un largo día por delante! -le dijo ofreciéndole una fruta 
fresca. Luego del desayuno comenzaron la primera recorrida. 

A partir de entonces, día tras día Estrella saldría con el Topo a 
recorrer el lugar y en esas largas caminatas él iría enseñándole a conocer 
los secretos de la Tierra. 

Con el Topo fue aprendiendo a reconocer cada roca, cada piedra, 
cada mineral. Recorrió todos los túneles y pasadizos; conoció las plantas 
y los árboles y a todos los seres que colaboraban con los Topos en la 
recolección de las hierbas. 

Llegó a conocer tan bien las propiedades de las hierbas y el uso 
adecuado para cada una de ellas que pronto los Hermanos Mayores 
permitieron que los ayudara en su clasificación. 

También aprendió a cavar los túneles que los Topos hacían para 
hacer circular el aire, necesario para la vida bajo la superficie... Muchos 
de estos túneles llegaban hasta el Valle de los Sombres para renovar el 
enrarecido aire del Pantano... aunque nadie allí pereciera advertirlo y 
mucho menos aprovecharlo. 

Día tras día la visión de Estrella mejoraba. Muchas de sus heridas 
fueron sanando y muchas de sus cicatrices se redujeron hasta hacerse 
casi imperceptibles. La piel de Estrella estaba cada vez más suave y 
empezaba a tener un cierto brillo luminoso. Poco a poco la penumbra de 
la caverna comenzó a molestarle ante la necesidad de sus ojos de una 
claridad mayor... 

De día Estrella trabajaba ayudando a los Topos en sus tareas, pero 
en las noches pasaba muchas horas tendida sobre el pasto mirando el 
cielo... Con la espalda recostada, cerraba sus ojos y lograba sentirse 
completamente integrada a la Tierra. En esos momentos sentía que ella 
era la Tierra y su extensión era infinita.... Llegaba hasta cada árbol, hasta 
cada planta, hasta cada pequeño habitante del bosque. 

Una noche, Estrella se quedó dormida bajo las estrellas y tuvo un 
extraño sueño... Se encontraba otra vez en el Valle de los Sombres, pero 
observando la actividad de estos seres sin participar en ella... 

Entraba y salía del pantano sin dificultad alguna y sin ensuciarse 
con el barro. Caminaba entre ellos evitando sus choques y tratando de 
comunicarse... Les hablaba, les gritaba, les señalaba el camino que 
conducía a la salida del Pantano, los túneles de los Topos donde podrían 
respirar aire fresco, pero todo era en vano... Los Sombres no parecían 
verla ni oirla... Estrella se dio cuenta que los Sombres nunca miraban 
hacia arriba y que jamás prestaban atención al cielo estrellado sobre 


ellos... 

En este extraño viaje sobrevolando el Valle de los Sombres, Estrella 
pudo ver que desde arriba se veía un extraño brillo en el Pantano... Era 
como si cada uno de ellos portara una pequeña lucecita, casi 
imperceptible... Esas lucecitas le resultaron un tanto familiares... Nunca 
antes las había observado, pero tenía la extraña sensación de que algo 
tenían que ver con ella... 

Y esa noche, mientras dormía, Estrella sintió una Voz que le decía: 
Ya es tiempo de partir... Sigue el camino de las estrellas... Ya has 
aprendido de la Tierra, ahora busca en la profundidad de las aguas ...! 

A la mañana siguiente cuando el Topo vino a verla, Estrella ya sabía 
lo que él iba a decir... 

Es tiempo de seguir tu camino -le dijo- Nosotros los Topos 
cumplimos nuestra misión aquí en la Tierra pero, como ya te he dicho 
antes, tu Reino es un Reino Mayor... Debes partir ahora para continuar la 
búsqueda de tu propia identidad. 

A Estrella le gustaba mucho la vida allí y sintió una gran pena por 
tener que partir, pero en su interior algo le decía que así debía ser... Así 
que con un gran agradecimiento en el corazón Estrella se despidió de los 
Topos... 

¡No olvides todo lo que has aprendido! ¡Y no dejes de sentir la 
Tierra palpitando en tu interior! -le dijo el Topo cuando Estrella lo abrazó, 
y agregó: Ahora es tiempo de que sigas la dirección del Camino Real que 
te llevará a conocer otros Reinos diferentes... 

¡Nunca te olvidaré, amigo mío..! -le dijo Estrella con lágrimas en los 
ojos. 

Y diciendo esto, emprendió la marcha en la dirección que el Topo le 
indicaba... 


<> 


Capítulo 8 
El encuentro con el Búho... 


Con paso decidido y sin mirar atrás, Estrella se aventuró por el 
Camino Real. Sabía que de otra forma le habría sido muy difícil partir; la 
separación era dolorosa, pero se hacía necesaria... 

Le hubiera gustado poder viajar con sus nuevos amigos, pero el 
Topo había sido muy claro al respecto cuando le dijo al despedirse: La 
búsqueda de la propia identidad es personal de cada ser y sólo cuando 
uno descubre quién es, encuentra su verdadero lugar... 

Con las palabras del Topo dándole vueltas en la cabeza, Estrella 
caminó y caminó siguiendo el sendero entre los árboles, hasta que 
comenzó a oscurecer y el bosque empezó a quedar en penumbras... 

Debo buscar un lugar en donde pueda descansar -pensó y caminó 
un poco más hasta llegar a un claro en el bosque. 

Aquí podré dormir -se dijo y se dispuso a acomodarse sobre la 
hierba junto a un enorme Roble centenario. 

Estrella se tendió sobre el pasto a los pies del gran árbol y se puso a 
observar el cielo. Los últimos rayos de luz se perdían entre los árboles y 
ya comenzaban a aparecer las primeras estrellas. Una calma silenciosa se 
fue asentando sobre el bosque y el bullicio del día se fue apagando poco 
a poco, mientras comenzaban a escucharse los primeros sonidos de los 
habitantes nocturnos... 

Y mientras Estrella, sintiéndose completamente integrada a la 
Tierra, disfrutaba de la paz de este momento especial, tuvo la sensación 
de que alguien la observaba... 

Levantó la vista hacia las copas de los árboles y vio una extraña 
criatura posada sobre una de las ramas. 

¿Y tú quién eres? -preguntó Estrella a la criatura. 

Soy un Búho -respondió éste y a su vez le preguntó: ¿Y cómo 
llegaste tú hasta aquí? Este camino está oculto para la mayoría... 

No lo sé... -respondió Estrella- Vine siguiendo el Camino Real y voy 
en busca del secreto de las aguas ¿Puedes tú ayudarme? Nunca antes he 
estado aquí y temo perderme... 

¿De dónde provienes? -le preguntó el Búho, mirándola con 
curiosidad- Tal vez te ayude... 

No puedo decirte mucho sobre eso -le dijo Estrella apenada- Sólo 
recuerdo que un día desperté en medio del Valle de los Sombres y que un 
Topo me ayudó a salir de ese lugar y me llevó con él y con los demás 
Topos... En el tiempo que pasé con ellos aprendí muchas cosas; comencé 
a descubrir la Vida secreta de la Tierra ¡Logré sentirla palpitando en mi 
interior!... Hasta que un día supe que era tiempo de partir y no sé bien 
cómo pero ahora estoy aquí, sola, en medio del bosque y sin saber hacia 
dónde debo dirigirme... Ni siquiera sé mi verdadero nombre... 

Seguro que lo sabes...-dijo el Búho y agregó- Pero ya estoy 
entendiendo y en realidad sabía que vendrías y te estaba esperando... No 


debes preocuparte... No estabas sola cuando dormías en el Pantano, 
aunque no lo percibieras y mucho menos lo estás ahora... Si has llegado 
hasta aquí y ahora te distraes y te pierdes, tampoco debes temer. Sólo 
demorarás un poco más, pero seguro volverás a encontrar el rumbo... 
Pero ahora descansa que mañana por la noche, cuando salga la Luna, 
podrá verse el camino hacia el Estanque... Creo que es allí a donde 
debemos dirigirnos... Y dicendo esto, el Búho levantó vuelo perdiéndose 
en la oscuridad. 

Estrella quedó sola nuevamente, sumida en sus propios 
pensamientos. ¡Qué extraña y sabia criatura! -se dijo- Seguro que yo no 
soy un Búho... Si tan solo supiera volar... 

Pero el día había sido muy largo, el cansancio pesaba ya sobre su 
cuerpo y pronto Estrella se quedó dormida arrullada por el sonido del 
viento en las copas de los árboles. Esa noche los grillos entonaron una 
melodía especial. 

A la mañana siguiente Estrella se despertó con los primeros rayos 
del sol. Desayunó unas frutas frescas y luego se dedicó a recorrer el 
bosque observando las plantas, las flores, los arbustos; tratando de 
reconocer las hierbas que allí crecían, tal como los Topos le habían 
enseñado... 

En este bosque habían especies difíciles de hallar en otras partes... 
Cuando volviera, iría a compartir con los Topos sus descubrimientos... 
¡Ellos estarían orgullosos de todo lo que ella había aprendido!. 

Cuando comenzó a oscurecer, Estrella se dirigió nuevamente al 
claro del bosque y se sentó sobre la hierba a esperar que el Búho 
apareciera... 

Y no tuvo que esperar mucho... 


<> 


Caítulo 9 
El Estanque de los Lotos... 


La Luna comenzaba ya a abrirse camino entre las copas de los 
árboles, mientras las estrellas iban poblando el cielo como bordadas en el 
azul profundo de la noche... Redonda y brillante, envuelta un halo de 
misterio, la Luna parecía una Reina... 

Estrella nunca había prestado demasiada atención a la Luna, pero 
esa noche tuvo la sensación de que la Luna trataba de decirle algo... La 
llegada del Búho interrumpió de golpe sus cavilaciones. 

¡Vamos! -le dijo éste- ¡Que ya comienza a verse el camino hacia el 
Estanque! 

Estrella miró en la dirección que el Búho le señalaba y para su 
sorpresa, vio que la luz de la Luna iluminaba claramente una senda oculta 
entre los árboles, que hasta ese momento no se veía... Parecía que la luz 
de la Luna dibujaba sobre la Tierra un sendero de Plata. 

Por aquí -dijo el Búho, internándose en la espesura del bosque, 
mientras Estrella iba tras él. 

Ambos avanzaron por el sendero, guiados por la luz de la Luna, 
hasta llegar a un Estanque silencioso donde crecían unas extrañas 
plantas que Estrella nunca había visto antes... 

¡Hemos llegado! -anunció el Búho y agregó- En las apacibles aguas 
de este Estanque, bañados por la luz de la Luna, crecen los Lotos... Ven, 
introdúcete en el agua, quiero que veas de cerca estas plantas 
milenarias. 

Estrella se acercó al borde del Estanque y metió sus pies en él. El 
agua fresca revitalizó su piel, que a la luz de la Luna tenía un brillo blanco 
azulado... 

Con sumo cuidado de no pisar las plantas, Estrella avanzó hasta el 
centro del estanque, se ubicó entre los Lotos y los observó 
detenidamente. ¡Qué bonitas flores! -pensó. Con la Luna reflejándose en 
el rocío nocturno, las flores parecían cubiertas de pequeños diamantes 
lunares. 

Entonces el Búho comenzó a explicarle: 

Las semillas de estas plantas, duermen en el seno de la tierra fértil, 
que las cobija y protege bajo las aguas del Estanque. Allí esperan 
pacientemente el momento preciso en que les llega el llamado de la Vida 
invitándolas a expresar su naturaleza. Entonces comienzan la difícil tarea 
de romper la cáscara... 

Primero, surgen como unos pequeños y débiles retoños, pero que 
llevan dentro la esencia de su futuro esplendor... Poco a poco se van 
haciendo más fuertes y robustos, hasta que un día, emprenden su camino 
a través del agua y emergen triunfantes y majestuosos a la superficie, 
coronándose de hermosas flores que ofrendan al Cielo... 

Y agregó- Tienes mucho que aprender de los Lotos. A partir de hoy 
vendremos aquí todas las noches, hasta que descubras los secretos que 


estas semillas ocultan bajo las aguas. 

Estrella no comprendió muy bien en ese momento lo que el Búho 
trataba de explicarle sobre los Lotos, pero quedó maravillada por lo 
mágico del lugar... 

Y fue así que a partir de entonces, noche tras noche, al salir la Luna, 
Estrella volvería al Estanque los Lotos, mientras el Búho observaba en 
silencio sus progresos desde lo alto de una rama. 

Estrella pasaba largos ratos estudiando detenidamente las 
pequeñas semillas de los misteriosos Lotos... En sus observaciones, 
descubrió que estas semillas eran diferentes a cualquier otra semilla que 
ella hubiera visto antes. 

Observando una semilla cualquiera, ella nunca había podido 
descubrir en ella nada que la vinculara con una planta, un arbusto o un 
árbol lleno de ramas, hojas, frutos y flores... El futuro de las semillas que 
Estrella había visto hasta ese momento era un verdadero misterio antes 
de que germinaran. 

Pero las semillas de Loto eran diferentes. Tenían dibujada una 
figura en miniatura de lo que algún día serían, con hojas perfectamente 
delineadas. Anunciaban al observador atento, que eran en potencia 
mucho más que las simples semillas a la vista, porque llevaban dentro en 
esencia, toda la fuerza y esplendor que habrían de desarrollar cuando 
comenzaran a recorrer el camino que las llevaría a realizarse en 
hermosas flores. 

Una noche como tantas otras, al volver del Estanque, Estrella se 
quedó mirando el Cielo un rato más que de costumbre... Se sentía 
conmovida y maravillada por la magia de la Vida que transformaba las 
pequeñas y frágiles semillas de Loto en hermosas plantas de radiantes 
flores... 

Esa noche había un perfume en el aire que la invitaba a dejar volar 
su imaginación... Y entregada a esta placentera sensación, Estrella se fue 
quedando dormida bajo la luz de la Luna. Un viento fresco le acarició el 
rostro como impulsando sus sueños más allá de las estrellas... 

Esa noche Estrella tuvo una extraña experiencia... 

Soñó que era una pequeña semilla dormida en la profundidad del 
Pantano en el Valle de los Sombres. 

Poco a poco comenzó a sentir la imperiosa necesidad de romper la 
cáscara que la aprisionaba, para poder expandirse y crecer... Con mucho 
esfuerzo comenzó a brotar como un pequeño retoño verde en la 
profundidad de las aguas cenagosas. 

Estaba bastante oscuro a su alrededor pero sobre ella vio una luz 
plateada y brillante que la atraía en dirección a la superficie... Afirmando 
sus raíces en la profundidad de la Tierra, lentamente comenzó a estirarse 
y a crecer... Con gran esfuerzo se fue impulsando dentro del agua, 
abriéndose camino en el barro en dirección a la luz, hasta lograr emerger 
triunfante a la superficie desplegando sus verdes hojas hacia el Cielo... 


La luz de la Madre Luna la envolvía acariciándola suavemente... Y 
poco a poco sintió que comenzaba a abrirse un pequeño capullo en su 
interior, hasta que una hermosa flor luminosa se desplegó. Por un 
instante el Cielo y la Tierra se iluminaron con este singular nacimiento. 

En su sueño, Estrella podía verse a sí misma desde el aire 
convertida en una bella flor. A su alrededor, los Sombres deambulaban 
sonámbulos sin prestarle mayor atención. Unos pocos se fijaron un 
instante en ella, para luego seguir su errática marcha. Estrella sintió una 
gran pena por estos seres, que con su ceguera e indiferencia se perdían 
de ver el milagro que estaba ocurriendo en el Pantano. 

Desde el aire, Estrella tuvo la sensación que debajo de las oscuras 
capas de lodo que cubrían a los Sombres, había cientos de pequeñas 
semillas dormidas, apresadas y asfixiadas por las pesadas envolturas que 
los Sombres cargaban sobre sus espaldas. 

Y en el silencio de esta mágica noche, Estrella escuchó una Voz que 
le decía en su interior: 

¡Germina ya, Estrella..,El tiempo es hoy! ¡Renuncia a tu existencia 
de semilla, rompe la cáscara y extiéndete al infinito que tu destino es 
Mayor! ¡Elévate sobre las aguas y las aguas irán tras de ti! 

Entre sueños, Estrella se preguntó a sí misma: ¿Estrella? ¿Dónde 
habré escuchado antes ese nombre? 

Abrió los ojos por un instante... Miró la noche estrellada y el camino 
que en Cielo dibujaban las estrellas... ¡El Sendero Mayor! ¡La tarea..! - 
pensó tratando de recordar, pero se quedó dormida nuevamente... 

Mientras tanto, en lo profundo de su corazón, Estrella comenzaba a 
comprender el secreto de las semillas del Loto, ocultas bajo las aguas... 


<> 


Capítulo 10 
La determinación de Estrella... 


A la mañana siguiente Estrella se levantó temprano y salió 
presurosa en busca del Búho... Lo encontró durmiendo cómodamente 
entre las ramas de unos árboles cercanos. 

¡Despierta Búho, tengo que hablarte! -le dijo. Y el Búho, sin la 
menor intención de interrumpir su sueño, abrió un ojo pero volvió a 
cerrarlo enseguida... 

¡Escúchame por favor! -insistió ella- ¡Es muy importante! 

¿Qué puede ser tan importante para que me despiertes a estas 
tempranas horas? ¿No sabes acaso que los Búhos dormimos durante el 
día? -dijo el Búho sin abrir los ojos. 

Sí, lo siento, pero no puedo esperar... ¡Préstame atención por favor! 
-insistió nuevamente Estrella. 

¿Qué es lo que te tiene tan inquieta y que no puede esperar? -le 
preguntó el Búho entreabriendo nuevamente los ojos. 

¡Quiero aprender a volar! -le dijo Estrella- ¿Puedes enseñarme? 

Depende de cuánto lo desees... -contestó el Búho un poco más 
interesado y acto seguido hizo un esfuerzo y abrió los ojos. 

Nunca he deseado tanto algo -respondió Estrella- Estoy convencida 
de ello y además siento que debo hacerlo... Es necesario... 

¿Recién estás aprendiendo a caminar y ya quieres volar? -le 
preguntó el Búho, ya resignado a interrumpir su descanso. Y agregó: 
Mira..., tú no eres un ave... Y aunque eres mucho más que eso, aún no lo 
has descubierto... 

Y acto seguido, estiró un poco las alas tratando de despabilarse y 
pasó a explicarle: Volar requiere una gran dedicación y mucha 
concentración, disciplina y entrenamiento.., Primero tendrás que aprender 
otras cosas igualmente importantes. Deberás conocer sobre La Fuerza y 
aprender a dominarla, deberás enfrentarte a tus peores pesadillas, librar 
muchas batallas y pasar difíciles pruebas. Tendrás que aprender a 
dominar tu mente y tus emociones, hasta encontrar el centro de equilibrio 
en tu interior. Cuando logres esto, entonces y sólo entonces, tal vez 
logres volar... 

¡Haré todo lo que sea necesario, lo prometo..! -contestó Estrella con 
gran determinación- Por favor ¡Enséñame! 

Está bien... -dijo el Búho viéndola tan firme y decidida - Partiremos 
hacia la Montaña y en el camino veremos lo que logras aprender... Pero te 
lo advierto: No será fácil y muchas veces, aunque no comprendas, 
deberás confiar y hacer, sin entender... 

¡Gracias Búho! -dijo Estrella. Y sin disimular su gran entusiasmo y 
agradecimiento, lo abrazó y le dio un sonoro beso en la frente. 

¡Suéltame! ¡Qué no es para tanto..!. -dijo el Búho, quien no gustaba 
mucho de estas súbitas demostraciones de cariño... 

Lo siento, no pude evitarlo... -dijo Estrella, divertida por la 


incomodidad del sabio Búho ante un simple beso. 

Y agregó; No te defraudaré, ya lo verás... ¡Lo lograré y tú estarás 
orgulloso de mí! 

Ya veremos... -dijo el Búho, sacudiendo un poco las plumas para 
recomponer su imagen de Búho serio y respetable. 

Y fue así como Estrella y el Búho emprendieron la marcha en busca 
de la Montaña Sagrada... 


<> 


Capítulo 11 
El Entrenamiento... 


El camino a la Montaña atravesaba el bosque de lado a lado. En 
algunas partes, la vegetación era tan tupida que la luz del sol casi no 
llegaba hasta la tierra y en penumbras se hacía aún más difícil avanzar. 

Estrella caminó durante días enteros siguiendo las indicaciones del 
Búho, quien dedicaba la mayor parte del tiempo al duro entrenamiento de 
su físico. 

La hacía arrastrar pesadas rocas durante largos tramos del 
camino, hasta que sus manos y pies casi sangraban. O cargarlas sobre 
sus espaldas hasta que Estrella por fin caía vencida por el peso..., sólo 
para levantarse y volver a empezar... 

Durante el día, muchas veces el Búho viajaba sobre el hombro de 
Estrella, alentándola a continuar cuando ella ya casi desfallecía: 
¡Concéntrate! ¡Tu mente es mucho más poderosa que tu cuerpo... ¡Tú 
tienes el control! ¡Domina tu mente y dominarás tu cuerpo! 

¡Ya no puedo más! ¡Ya no resisto! -se quejaba Estrella- 

¡Piensa que puedes y podrás! -aseveraba el Búho, en un tono que 
no admitía réplicas- Tu mente puede ser tu mejor amiga o tu peor 
enemiga... ¡Tú decides! 

Pero en lo que el Búho más insistía era en el equilibrio. La hacía 
pararse durante horas haciendo equilibrio sobre algún tronco o alguna 
piedra y Estrella caía mil veces y mil veces se levantaba para continuar 
sus ejercicios. 

Mientras tanto el Búho, mil veces repetía: ¡Concéntrate! ¡No 
confíes en lo que perciben tus sentidos! Las cosas no suelen ser como 
parecen... Aleja el cansancio de tu mente... Si te distraes caerás... 
¡Escucha tu corazón!... Sí no puedes mantener en equilibrio tu cuerpo, tu 
mente y tus emociones ¿Cómo pretendes volar? 

Y cuando Estrella estaba ya demasiado cansada como para pensar 
o sentir, el Búho insistía una y otra vez: ¡Cierra los ojos, busca el centro 
del equilibrio! Ese lugar donde la quietud es absoluta, donde te unes al 
Todo, ese lugar vacío y lleno a la vez... Donde no hay emociones, ni 
pensamientos perturbadores... donde puedes oír el silencio. ¡Confía en tu 
intuición y déjate guiar! Ahora no corres ningún peligro, pero llegará el 
día en que tu vida o la de alguien más puede depender de ello... 

Algunas veces, el Búho la hacía trepar hasta las copas de los 
árboles o hasta la cima de los altos promontorios de piedra y desde allí 
observar el horizonte con una nueva perspectiva. 

¡Presta atención a lo que ves! -le gritaba, mientras Estrella se 
esforzaba por reconocer el paisaje, que visto de arriba parecía muy 
diferente- Te aseguro que nada ha cambiado aquí abajo ¡Eres tú quien ha 
cambiado su posición! La visión de las cosas depende siempre de la 
posición en que se coloque el observador ¡No debes olvidarlo!. 

El Búho era muy severo durante los entrenamientos, no permitía 


que Estrella holgazaneara ni por un segundo y no hacía caso de sus 
quejas ni de su cansancio. 

Pero por las noches, cuando Estrella caía rendida, agotada por el 
duro esfuerzo realizado, él, silenciosamente velaba sus sueños desde la 
rama de algún árbol cercano... 


<> 


Capítulo 12 
La Fuerza... 


Cada tanto, los viajeros detenían la marcha para que Estrella se 
recuperara un poco, o para comer algo o beber agua fresca en alguna 
corriente de agua y era entonces cuando el Búho aprovechaba para 
impartirle a Estrella otros conocimientos. Cuanto más agotado sentía ella 
su cuerpo, más profundizaba él en sus enseñanzas... 

Y en una de sus tantas charlas, el Búho comenzó a hablarle sobre 
La Fuerza: La vida, tal como la conocemos, se expresa a través los 
opuestos. Todo lo que existe tiene su contrario que lo valida. Sí lo piensas 
bien te darás cuenta de ello fácilmente... Por ejemplo, puedes distinguir la 
noche porque existe el día; sabes cuándo tienes calor porque has 
experimentado el frío, prefieres la compañía porque has conocido la 
soledad, valoras lo bueno porque has padecido lo malo. 

Y así podríamos seguir interminablemente durante todo el día; 
todo lo que existe tiene su contrario como opositor pero a la vez como su 
complemento y cada uno necesita del otro para poder existir, porque es 
justo y necesario que así sea.... Sí no hubiera pelea, la paz no tendría 
ningún sentido para nosotros, sí no existiera la maldad no valoraríamos 
un corazón bondadoso y sí no existiera el odio, el amor no significaría 
nada, porque no tendríamos cómo valorarlo. 

Esta manifestación de la existencia a través de los opuestos es lo 
que se conoce como dualidad y de la lucha entre los contrarios surge La 
Fuerza..., que no pertenece a ninguno pero oscila entre ambos 
haciéndolos predominar o menguar, alternativamente... Te mostraré... 

¡Toma esto! -dijo el Búho, lanzándole una cuerda- ¡Sujeta un 
extremo con fuerza! 

Y tomando él otro extremo, agregó- Voy a explicártelo de otro 
modo: Imagina que nosotros somos un par de polos opuestos. En un 
extremo tú y en el otro yo... Cada uno tirando para su lado... La energía 
que mantiene extendida la cuerda es lo que yo llamo La Fuerza. Acción y 
Reacción, tú tiras y yo resisto, luego yo tiro y tú resistes... Toda acción 
genera una reacción opuesta... 

La Fuerza es la energía vital indiferenciada, que se cualifica según 
cómo y por quién sea utilizada. Será buena sí se pone al servicio de una 
buena causa, pero también puede ser todo lo contrario... Se comporta 
como sí fuera una balanza, a veces predomina el peso en un platillo y 
otras veces en el otro. ¿Pero quién maneja la balanza? 

La Fuerza domina la vida de la mayoría de los seres, haciéndolos 
correr de aquí para allá, oscilando de un polo a otro según sea la posición 
que defiendan. Sus mentes sin control tiran y empujan sin tener la menor 
idea de lo que hacen y, mientras ellos creen que lo controlan todo, en 
realidad ¡son controlados por La Fuerza todo el tiempo! Y así, cada vez 
que ofrecen resistencia, están alimentando y dándole vida a lo que en 
realidad se esfuerzan por destruir. 


Librarás muchas pequeñas batallas mientras adquieres la destreza 
necesaria para poder volar... Durante este proceso, te prepararás para 
enfrentar a tus peores enemigos y posiblemente te conviertas en una 
Guerrera. Cuando sea necesario, tendrás que proteger a los más débiles 
que tú de quienes se aprovechan de su situación o lidiar con los 
depredadores, concientes o inconscientes, que permanentemente atentan 
contra la Vida... 

Algunas veces saldrás victoriosa y triunfante de estos combates y 
te regocijarás por ello... Otras veces en cambio, cuando la ocasión no sea 
propicia, tendrás que replegarte y emprender una oportuna e inteligente 
retirada y aún así, habrás crecido... 

Pero cuando llegue el momento de librar la Gran Batalla, aquélla 
en la que deberás rescatarte a ti misma de tu propia oscuridad, sólo 
vencerás realmente si tú dominas La Fuerza... No hay más opciones, la 
mente lo moldea todo... O controlas tus pensamientos y tus emociones o 
eres controlada por ellos y te conviertes en su esclava y servidora... ¡Tú 
eliges.!... 

Estrella escuchaba al Búho en silencio con gran admiración y 
respeto por su inmensa sabiduría, mientras que en su corazón abrigaba la 
esperanza de algún día llegar a comprender el profundo significado que 
intuía en sus palabras... 


<> 


Capítulo 13 
Estrella “La Guerrera”... 


A medida que pasaban los días, Estrella avanzaba más y más en 
sus aprendizajes. Su cuerpo se volvió un instrumento armónico y 
sincronizado, que ella utilizaba con destreza... 

Ya no quedaban ni sombras de aquellas viejas heridas y cicatrices 
con las cuales había salido del pantano en el Valle de los Sombres y quien 
la hubiera visto en aquel entonces y pudiera verla ahora, sin duda diría 
que no se trataba de la misma persona. El opaco carbón que ella había 
sido se había ido trasmutando en un luminoso diamante... 

Ya no se preocupaba tanto por ella misma, por sus dudas oO 
necesidades; confiaba en que cada día traería lo necesario para ese 
momento. Y en la medida que la marcha lo permitía, se dedicaba a 
colaborar con las criaturas de los bosques en sus tareas. Los pájaros la 
seguían durante largos tramos del camino e incluso viajaban muchas 
veces sobre su cabeza. Además Estrella, cada vez que podía, protegía las 
crías de muchas especies de los destructivos depredadores. 

A la hora de dormir, siempre tenía la compañía de algunas 
criaturas que se acercaban a descansar junto a ella... Mientras, desde la 
cómoda rama de algún árbol cercano, el Búho sonreía complacido para 
sus adentros... 

Un día, cuando ya estaba suficientemente entrenada para el 
combate, el Búho la llamó al claro del bosque y le dijo con tono 
ceremonial: 

Por tu esfuerzo y tu dedicación y la nobleza de espíritu que has 
demostrado hasta ahora, te has ganado el privilegio de usar la Espada de 
los Peregrinos Guerreros y es para mí un honor poder entregártela... 

Pero también debo decirte que cada vez que desenfundes tu 
espada serás el instrumento de una Voluntad Superior, así que a partir de 
hoy tu responsabilidad será mucho mayor... 

Si lo deseas, con ella podrás lograr muchas cosas buenas, pero 
recuerda que nunca debe ser por tí ni para ti ¡Sino a través de ti!... No 
debes olvidarlo jamás... 

Estrella se sintió muy emocionada al recibir su espada y al mismo 
tiempo se dio cuenta de que el Búho, aunque no lo demostrara, estaba 
orgulloso de ella... 

A partir de ese día, comenzó a utilizar su espada siempre que era 
necesario defender las causas nobles. Aprendió a manejarla a la 
perfección y poco a poco se fue convirtiendo en una Guerrera 
experimentada... Enfrentaba con gran valentía a las oscuras entidades, 
que muchas veces alteraban la apacible vida del bosque, aterrorizando a 
sus habitantes... 

Pero algunas veces, las injusticias desataban una gran ira en su 
interior... Y entonces el Búho, pacientemente le repetía una y otra vez: No 
pretendas entender todo lo que sucede en el escenario de la Vida. ¡Y 


mucho menos remediarlo! Recuerda que por encima de nosotros existe 
una Voluntad Superior y no siempre son claros sus motivos... ¡Ten 
confianza, cumple con tu parte y deja el resto a quien corresponda! 

Y agregaba: No debes enfrentar al enemigo con rabia en tu 
corazón, recuerda lo que te he dicho sobre La Fuerza... No permitas que 
te utilice polarizando tus emociones para alterar la balanza a su antojo... 

Si te dejas llevar por tus pasiones tal vez ganes la batalla, pero 
nunca serás lo suficientemente libre como para poder volar... Serás 
esclava de tus emociones y de tus pensamientos mientras no logres 
dominar La Fuerza y controlar tú el movimiento de la balanza... 

Estrella escuchaba al Búho con atención, pero no siempre lograba 
poner en práctica todas sus enseñanzas. 

Tampoco confíes demasiado en tu Poder y destreza, al punto de 
llegar a sentirte superior -le decía el Búho con severidad- Puede que te 
sientas tan poderosa, que pienses que no hay nada ni nadie sobre la 
Tierra que pueda vencerte o doblegarte... Pero recuerda que tu peor 
enemigo, aquél que puede destruirte y lanzarte a las profundidades más 
oscuras y aterradoras, aún no te ha presentado la Gran Batalla y está 
mucho más cerca de ti de lo que imaginas... 


<> 


Capítulo 14 
Golpea y se te abrirá... 


Entre las muchas actividades que Estrella debía cumplir durante su 
viaje hacia la Montaña Sagrada en compañía del Búho, además del 
tiempo que dedicaba a su entrenamiento como Guerrera y al combate, 
también pasaba largos ratos en el bosque, sola y meditando... 

Algunas veces, se sentaba sobre la hierba, entre los árboles, 
cerraba sus ojos, vaciaba su mente de pensamientos y su corazón de 
emociones y trataba de expandir su conciencia hasta sentirse unida al 
Planeta entero. Primero se iba extendiendo por la superficie de la Tierra, 
luego por las profundidades de las Aguas y por último permitía que el 
Viento la llevara aún más allá... 

Muchas noches se quedaba meditando bajo las estrellas y trataba 
de expandirse siguiendo la Vía Láctea, que además de resultarle 
misteriosa, ejercía sobre ella una atracción especial... 

A medida que se perfeccionada en estas técnicas, Estrella 
comenzó a disfrutar esos momentos a solas consigo misma, aunque en 
realidad no se sentía sola ni por un instante... 

Algunas de estas veces, le parecía sentir una Voz lejana 
llamándola y tenía la sensación que desde algún lugar remoto alguien 
trataba de comunicarse con ella... Por momentos, tenía la visión de que 
había muchas más iguales a ella perdidas en alguna parte y 
desconectadas unas con otras, pero no lograba descubrir de dónde 
podían provenir esas fantasías suyas. 

Cuando interrogaba al Búho sobre estas experiencias, él guardaba 
silencio y sólo decía: Cuando sea el momento preciso, lo descubrirás por ti 
misma... Respuesta que en realidad la frustraba bastante, pero Estrella ya 
había aprendido que si el Búho no quería decirlo no lo diría, por más que 
ella insistiera una y otra vez... 

Una noche como tantas otras, estaba Estrella sumida en sus 
meditaciones tratando de comprender cómo funcionaba el misterioso 
Universo que la rodeaba, por momentos tan incomprensible... Y pese a 
que ella se sentía bastante satisfecha con sus logros hasta el momento, 
tenía la sensación de que había algo más allá que escapaba a su 
comprensión... 

También había observado muchas veces cómo en diferentes 
circunstancias, aparentemente caóticas, las cosas se ordenaban casi 
mágicamente como guiadas por una Voluntad Superior. Estrella no 
alcanzaba a comprender qué papel jugaba ella en ese Universo tan 
cambiante y enigmático y solía preguntarse, sin mayor éxito, qué hacía 
ella en ese lugar y en ese momento. 

Tenía la sensación de haber viajado mucho para llegar hasta allí y 
no sólo en el espacio sino también en el tiempo. Buscaba en vano en su 
memoria, pero no recordaba nada. Sólo tenía la vaga idea de haber 
iniciado un día una gran aventura, embarcándose en un largo viaje, con 


un destino desconocido y misterioso, pero muy importante... 

Y sin saber muy bien por qué, esa noche Estrella comenzó a sentir 
una extraña sensación sobre su cabeza. Parecía que sobre ella un 
invisible remolino girara a toda velocidad. Se sintió atraída a mirar el 
Cielo y levantó la cabeza hacia el azul profundo de la noche, que lucía de 
gala para ella adornada con miles de luminosas estrellas. Entonces, 
desde lo más hondo de su ser, preguntó con el lenguaje del corazón: 
¿Dime, quien soy yo en realidad? ¿Cuál es mi nombre? ¿Por qué estoy 
aquí? 

¡Ya era hora, Estrella! -le contestó una misteriosa Voz, sin que 
alcanzara ella a descubrir si provenía de afuera o de adentro suyo- Pero 
una pregunta por vez... 

Estrella se sorprendió bastante al escuchar la Voz, aunque en 
realidad le pareció un tanto familiar... 

¡Estrella! -se dijo a sí misma- ¡Esa soy yo! 

Sí... -contestó la Voz- Siempre lo has sabido, sólo que no lo 
recordabas... 

¿Por qué no te había escuchado antes? -preguntó Estrella. 

Y la Voz le dijo: Así como un día, después de mucho deambular por 
el Pantano en el Valle de los Sombres, lograste por fin oír la voz del Topo, 
en uno de sus muchos intentos por comunicarse contigo... Así como 
también después de andar a ciegas durante tanto tiempo, lograste un día 
ver un tenue resplandor, que siempre había estado allí y que te guió 
hacia la salida del Pantano... Hoy, después de tanto tiempo, puedes 
escucharme nuevamente, porque por fin has abierto la puerta que tenías 
cerrada y que sólo puede abrirse desde adentro... Y es hoy, ni antes, ni 
después, porque así debe ser... 

¿Dónde has estado todo este tiempo? -preguntó Estrella. 

Aunque no pudieras escucharme, siempre he estado junto a ti 
siguiendo de cerca tus pasos, aún en los momentos más difíciles. 
Esperando pacientemente este momento... -dijo la Voz y agregó: 

Cada vez que te caíste y volviste a levantarte; cada vez que 
tuviste miedo y aún así te arriesgaste y lo venciste; cada vez que 
perseveraste, en vez de abandonar la búsqueda; cada vez que hiciste tu 
mejor esfuerzo por superarte, sin importar cuán difícil pudiera parecer; 
cada vez que hiciste a un lado tus necesidades porque alguien más 
necesitaba de ti; cada vez que le ganaste la batalla a la incertidumbre; 
cada vez que entregaste lo mejor de ti sin esperar nada a cambio; cada 
vez que aún sín comprender, confiaste e hiciste lo que debías hacer; cada 
vez que te equivocaste y aún así, aprendiste algo de tus errores; cada vez 
que te esforzaste por superar los obstáculos en tu camino... En cada una 
de estas muchas pruebas empujaste la puerta un poquito, hasta que por 
fin hoy lograste abrirla... ¡Enhorabuena Estrella!... 

Estrella tenía la extraña sensación de que siempre había 
escuchado las palabras de la Voz como un eco lejano, pero nunca antes 


había tenido conciencia de ello... Y al escuchar su nombre, sintió que su 
corazón se integraba con una parte sí misma que hasta ese momento le 
era desconocida... 

Y fue así como por primera vez, Estrella tomó conciencia de que 
ella formaba parte de dos mundos al mismo tiempo... Sus raíces estaban 
en el Cielo pero sus ramas y sus frutos estaban en la Tierra... 


<> 


Capítulo 15 
La Montaña Sagrada... 


A medida que avanzaban en el camino, Estrella progresaba más y 
más en sus aprendizajes... Ya llevaban una gran distancia recorrida 
cuando una mañana, mientras desayunaban y el Sol comenzaba a 
levantar sobre el horizonte, asomando entre la bruma del amanecer 
comenzó a verse a lo lejos la silueta de la Montaña Sagrada... 

¡Mira Búho! -dijo Estrella, con entusiasmo- ¡Parece que ya estamos 
cerca! Un poco más y estaremos al pie de la Gran Montaña... 

Es verdad.. -contestó el Búho con aire pensativo- Pero aún nos 
falta por recorrer... Y Estrella, que ya reconocía las medias palabras del 
Búho, intuyó enseguida que seguramente él no hablaba de los kilómetros 
faltantes... 

¡Confía en mí, Búho! -le dijo Estrella- No he llegado hasta aquí para 
dar marcha atrás... ¡Voy a lograrlo, ya lo verás! -Pero el Búho, que ya 
había emprendido la marcha, parecía sumido en sus propios 
pensamientos... 

En poco tiempo más llegaron al pie de la Gran Montaña... cuya 
cima, envuelta entre blancas nubes, se veía inalcanzable desde abajo. 

¿Dime por dónde subiremos? -la interrogó el Búho de repente. 

Estrella se detuvo, vio que delante de ellos había varios senderos 
marcados entre las piedras y dudó por un instante... Entonces sintió que 
la Voz le decía desde adentro: Haz tu camino Estrella y deja tu propia 
huella... Y con paso decidido, comenzó a trepar entre las rocas por la 
parte más agreste, mientras el Búho, visiblemente complacido, la siguió 
sin pronunciar palabra... 

Subir no sería fácil, pero Estrella había entrenado mucho para este 
gran reto y no se dejaría amedrentar por lo empinado o dificultoso del 
camino... 

Cerró los ojos y se concentró en su interior, hasta sentir el latido 
de la Montaña dentro de ella... Poco a poco comenzó a sentir que su 
corazón y el de la Montaña fusionaban sus latidos totalmente. Entonces, 
emprendió nuevamente la marcha con paso ágil y decidido, saltando 
entre los arbustos y entre las piedras, sin siquiera mirar dónde ponía los 
pies... 

Mientras tanto el Búho, que observaba atentamente lo armónico e 
integrado de sus movimientos, asentía con la cabeza en silencio... 
Cualquier observador hubiera dicho que Estrella conocía ese lugar desde 
siempre. 

A medida que iban cobrando altura, el bosque se veía más y más 
pequeño. Las corrientes de agua apenas parecían delgados hilos de plata 
y pronto comenzaron a verse las aves de altura. 

Estrella estaba maravillada de poder estar tan cerca de las 
grandes águilas, que hasta ese momento sólo había podido mirar desde 
lejos... Observaba su armonioso y elegante vuelo y le daba la sensación 


de que el aire no les ofrecía ninguna resistencia, como si ellas no tuvieran 
peso alguno... Y se preguntó para sus adentros: Cuando logre volar... 
¿Será mi vuelo tan hermoso como el de estas águilas? 

Entonces oyó claramente que la Voz le decía: Tu vuelo Estrella, 
será un Vuelo aún Mayor... 

Estrella no comprendió qué quería decir la Voz con eso de Vuelo 
Mayor... Pero de repente el Búho interrumpió sus pensamientos 
diciéndole: ¡Mira delante de ti Estrella!... 

Estrella levantó la cabeza y vio que se estaban aproximando a una 
gran caverna de piedra, que tenía dos entradas opuestas y enfrentadas 
entre sí. 

Miró hacia los costados buscando por dónde seguir y vio que no 
había forma de evitar la caverna; si querían llegar a la cima de la 
Montaña, deberían atravesarla... 


<> 


Capítulo 16 
La Caverna del Bien y del Mal... 


Cuando estuvieron frente a la gran caverna se detuvieron. Y 
entonces el Búho le dijo: Esta cueva es conocida como la Caverna del Bien 
y del Mal y la única forma de llegar a la cima de la Gran Montaña es a 
través de ella... 

Aquí adentro viven dos enormes Dragones de Fuego, que desde el 
inicio de los tiempos se enfrentan a muerte diariamente, tratando cada 
uno de ellos de doblegar al otro, para finalmente salir por la única salida 
que hay en el otro extremo de la cueva. 

Para llegar al otro lado de la Caverna deberás pasar entre medio 
de ellos... que por supuesto tratarán de engañarte, para dominarte 
primero y destruirte después... 

Aquí pondrás a prueba tu temple, tu fortaleza, tu discernimiento y 
todo lo que has aprendido... Pero sobre todo pondrás a prueba tu Fe... 

Deberás encontrar en tu interior la forma de vencer a los 
Dragones... Si no los vences, estarás a su merced hasta el final de tus 
días... Y ahora ¡Adelante Estrella! 

¿Vienes conmigo Búho? -preguntó Estrella. 

No. -dijo el Búho- Esta es tu Gran Batalla y debes librarla sola... 
¡Pero ten confianza en ti misma y seguro vencerás! 

Estrella respiró hondo y con paso firme y decidido se aventuró por 
la entrada que estaba a su derecha... 

El interior de la caverna estaba en penumbras y Estrella poco 
podía ver, pero esto no la detuvo... Caminó hasta el centro de la Caverna 
que parecía también el corazón de la Gran Montaña y de repente los vio 
frente a ella... 

Dos enormes Dragones de impresionante apariencia, uno de color 
verde oscuro y el otro de color rojo sangre, lanzando furiosas llamaradas 
en todas direcciones. 

Estrella dio un paso atrás, impresionada por la magnitud del 
espectáculo... No esperaba que fueran tan grandes; los Dragones podrían 
aplastarla fácilmente con una cualquiera de sus patas. 

Trató de calcular el mejor lugar por dónde cruzar entre ellos... Y 
enseguida se dio cuenta de que no había escapatoria posible... Por 
cualquier parte que cruzara quedaría al alcance de sus temibles lenguas 
de fuego... Así que midió sus fuerzas y decidió enfrentarlos... 

Ni bien hubo tomado esta determinación, los Dragones intuyeron 
su presencia y giraron furiosamente la cabeza en su dirección. La miraron 
a los ojos y Estrella les sostuvo la mirada, en forma desafiante... 

Esto no les gustó a los Dragones que inmediatamente comenzaron 
a atacar a la intrusa lanzándole enormes bolas de fuego, que al estallar a 
su lado le chamuscaban la piel. El humo le impedía ver con claridad las 
enormes piedras que los Dragones le tiraban tratando de aplastarla... 

La agresiva ofensiva de los Dragones desató su ira... Una gran 


rabia comenzó a crecer en su interior nublándole la vista 
completamente... Cuanto más furiosa estaba Estrella, más crecían los 
Dragones en tamaño y más pequeña quedaba ella... 

Tomó su espada de Guerrera con ambas manos y por un momento 
pensó trenzarse en una lucha a muerte con estas endemoniadas 
criaturas, mientras venían a su mente como un torbellino, cada derrota, 
cada caída, cada pérdida, cada fracaso... Sintió que la rabia, la 
impotencia, la culpa y la frustración se apoderaban de ella, mientras que 
el lugar comenzaba a poblarse de oscuras y repulsivas sombras que 
parecían formadas con sus propios miedos y que la alentaban a pelear 
con los Dragones... 

Por otra parte, su lado compasivo comenzó a hacer desfilar delante 
suyo cada uno de sus logros, de sus buenas obras, de sus batallas 
ganadas protegiendo a los más débiles, de sus muchos sacrificios, cada 
gesto de su corazón bondadoso y de su desinteresada entrega... Esta 
lucha de fuerzas contrarias, rivalizando dentro de ella y tratando cada 
una de predominar sobre la otra en su mente, la paralizó completamente 
impidiéndole todo movimiento y dejándola a merced del furioso ataque 
de los Dragones... ¡Parecía que la cabeza le ¡iba a estallar en cualquier 
momento! 

Fue entonces cuando un relámpago de lucidez cruzó por su 
conciencia y Estrella se dio cuenta de que los Dragones estaban 
controlando su mente y sus emociones... 

¡La Fuerza! -pensó y en seguida recordó al Búho diciéndole: ¡O 
controlas tus pensamientos y tus emociones o ellos te controlarán a ti! 
¡Tú decides! 

Estrella quitó las manos de su espada y las llevó a su corazón. Y 
comenzó a repetir para sus adentros: Yo tengo el control de mi mente y 
de mis emociones... Nada ni nadie tiene poder sobre mí... En mi mundo 
sólo existe lo que yo concibo... 

Inmediatamente, comenzó a sentir que las energías que 
tironeaban de ella tratando de partirla en dos, comenzaban a ceder en 
intensidad, mientras que en el centro de su pecho una intensa luz 
comenzó a crecer y crecer... irradiando rayos de luz de muchos colores, 
cada vez más intensos... 

Estrella comenzó a caminar en dirección a los Dragones, repitiendo 
su mantram una y otra vez... Las bestias se pusieron aún más furiosas y 
comenzaron a lanzarle bolas de fuego aún mayores, que pasaban junto a 
ella sin siquiera tocarla... La Caverna ardía en llamas pero el fuego ya no 
la quemaba... Estrella continuó avanzando lentamente... hasta llegar 
justo al medio de la línea entre ambos; lugar por donde debía cruzar... 
Entonces se detuvo... 

Los furiosos Dragones comenzaron a avanzar en su dirección, 
dispuestos a acabar con ella de una vez por todas... 

Cuando ya estaban tan cerca que Estrella podía sentir su 


enrarecida respiración sobre ella... Estiró sus dos brazos en forma 
perpendicular a su cuerpo, uno en dirección a cada Dragón... Cerró los 
ojos y se concentró en su interior, e inmediatamente comenzó a sentir 
una corriente de energía que descendía del Cielo y penetraba por su 
cabeza, al mismo tiempo que otra corriente de energía proveniente de la 
Tierra subía por sus pies. Cuando ambas energías se juntaron en el centro 
de su pecho, su mente y su corazón se alinearon en perfecto equilibrio 
con el Universo... Entonces, con firmeza y convencimiento absoluto, 
Estrella ordenó: ¡Fuera de mí mundo, AHORA! 

La onda expansiva de su orden, partió de ella en forma de círculos 
concéntricos de un color violeta intenso y con una fuerza que Estrella 
nunca antes había experimentado... 

A medida que la onda avanzaba, a su paso iban desapareciendo 
las llamas, las piedras, el fuego y el humo... y cuando alcanzó a los 
Dragones, estos se desmaterializaron al instante... La intensa luz que 
irradiaba Estrella fue llenando la Caverna entera hasta que ésta también 
desapareció... Y Estrella se encontró de repente parada en la cima de la 
Gran Montaña... 

Respiró hondo y sintió que un viento fresco, con aroma de 
azucenas, le acariciaba el rostro como dándole la bienvenida... 

Cuando abrió los ojos y lo primero que vio fue al Búho, que posado 
sobre una rama la miraba atentamente, con una feliz sonrisa dibujada en 
el rostro... 

¡Por fin lo entendiste! -dijo el Búho- y agregó: ¡Hoy es un gran día 
para ti y yo estoy orgulloso por ello! 

Y por primera vez, Estrella pudo ver la silueta blanca y luminosa 
que el Búho tenía a su alrededor... 


<> 


Capítulo 17 
La Cima de la Montaña... 


Estrella se sentía cansada pero feliz... Por primera vez desde que 
despertó de su sueño en la oscuridad del Pantano, tenía la certeza en su 
interior de ser artífice de su destino... Por primera vez se sentía 
verdaderamente libre, pero también con una nueva responsabilidad... 
Sólo que ésta, lejos de pesar en su conciencia, llenaba su espíritu de 
gOZzO... 

Había encontrado la forma de alinear su ser con ese centro de 
equilibrio desde donde es posible controlar La Fuerza y un sentimiento 
nuevo estaba naciendo en ella... sentía la vida fluir a través suyo... 
Estrella levantó la cabeza al Cielo y dijo: ¡Gracias! 

Luego se sentó sobre un peñasco a mirar el apacible atardecer 
sobre el mar. Al oeste, el Sol, como un impresionante disco de fuego, se 
acercaba lentamente al horizonte dibujando un camino dorado sobre las 
aguas. El Cielo poco a poco se fue tiñendo con reflejos de bellos colores 
en tonos pastel, amarillos, anaranjados y rojizos. 

Por el Este, la Luna llena, redonda y brillante comenzaba a 
levantarse sobre el mar, dejando una estela plateada reflejada sobre las 
aguas... 

Una suave brisa fresca, como un soplo de vida nueva con aroma a 
flores, le acarició el rostro revitalizando su espíritu... 

El Búho se acercó y se posó suavemente sobre su hombro... Y 
ambos contemplaron en silencio el maravilloso espectáculo que tenían 
ante ellos... Un regalo especial, como broche de oro para un día también 
especial...No hacían falta las palabras, el silencio hablaba por sí mismo... 

Cuando el Sol terminó de ocultarse y las estrellas comenzaron a 
engalanar el cielo nocturno, poblándolo con miles lucecitas brillantes, 
Estrella y el Búho buscaron un lugar confortable donde pasar la noche. 

Cuando estuvieron cómodamente instalados bajo la bóveda 
celeste, el Búho le dijo: Hemos llegado a la Cima de la Montaña, Estrella. 
Has pasado duras pruebas para llegar hasta aquí. Has superado muchos 
obstáculos y has aprendido mucho sobre el Universo y sobre ti misma... Y 
lo más importante, es que nunca te diste por vencida... 

Ahora estás preparada para enfrentar el gran reto que nos ha 
traído hasta aquí, pero debo decirte que siempre has tenido latente en tu 
interior la capacidad de volar, sólo que hasta el momento lo has 
ignorado... 

Hoy has abierto tu conciencia a una nueva dimensión.. Y esto te 
permitirá dar tu gran salto al vacío... El único impedimento para ello eres 
tú misma... Para lograrlo, debes creer que puedes hacerlo, nada más... 

Recuerda que eres un ser de dos mundos... Tus raíces celestes lo 
saben muy bien... pero tus ramas aquí en la Tierra aún no están 
enteramente convencidas de su capacidad... 


Ten presente que el conocimiento de todas las cosas está dentro 
de ti... Es tu capacidad de experimentar la esencia de cada cosa, sólo 
tienes que bucear en las profundidades de tu ser.. Desde la superficie, 
verás la superficie; desde lo más profundo te encontrarás a ti misma. Tú 
eres la gran interrogante para todos los misterios de tu vida, pero a su 
vez dentro de ti están todas las respuestas que siempre has estado 
buscado... 

Esto suena sencillo, pero no lo es... Porque la capacidad de volar 
es intransferible y no es teórica sino vivencial. Yo puedo hablarte sobre 
ello la noche entera, sin que ello signifique que tú logres despegar tus 
pies del suelo ni por un instante... 

Así que vayamos a dormir ahora y mañana, cuando amanezca, si 
aún lo deseas, tendrás la oportunidad de demostrarte a tí misma que 
puedes hacerlo... A nadie más, sólo a ti... Porque yo sé muy bien que 
puedes, siempre lo he sabido... sólo tienes que creerlo tú... 

Ahora descansa y pase lo que pase mañana, ten siempre presente 
que el ave encierra en sí misma los misterios de su vuelo... Dulces 
sueños, Estrella... -agregó el Búho, al tiempo que se acomodaba en el 
hueco de un tronco cercano. 

Igualmente para ti, Búho -respondió Estrella- Y gracias por estar 
ahí... 


<> 


Capítulo 18 
Los sueños de Estrella... 


Estrella se recostó sobre la hierba mirando al Cielo. Las estrellas se 
veían más hermosas que de costumbre y la Vía Láctea parecía realmente 
un sendero de blanca espuma... 

Pese a que los grandes acontecimientos del día aún daban vueltas 
en su cabeza y que la gran aventura que la esperaba al día siguiente la 
tenía un poco inquieta, el cansancio rápidamente venció su cuerpo físico y 
Estrella se fue quedando dormida... 

Esa noche tuvo un extraño sueño... Por primera vez soñó 
vívidamente con sus hermanas... Vio que todas viajaban juntas y felices 
en una caravana luminosa, desplazándose sobre el agua... 

A Estrella le llamó mucho la atención que pudieran caminar sobre 
el agua sin siquiera mojarse los pies... Se sentía muy unida a ellas, pero a 
medida que avanzaban la distancia entre unas y otras se fue haciendo 
cada vez mayor... Hasta que llegó a ser tan grande que ya no podía ver 
ni oír a ninguna de ellas... y aunque sabía que estaban ahí, sentía que 
cada vez se alejaban más y más... 

¿Dónde están? ¿Por qué se alejan? -preguntaba Estrella una y otra 
vez, sin obtener ninguna respuesta... ¿No se dan cuenta de que así nos 
perderemos? 

Eres tú quien se aleja, Estrella -le contestó una Voz- Eres tú quien 
ha perdido la capacidad de verlas y oírlas... Pero ellas tampoco pueden 
verte ni oírte... y se han perdido como tú. ¡Búscalas, encuéntralas y 
tráelas de regreso...! 

¿Cómo voy a hallarlas sí no puedo verlas? -preguntó Estrella con 
desesperación. 

No necesitas de tus ojos para ver ni de tus oídos para oír -le 
contestó la Voz- ¡Escucha tu corazón, él te guiará! ¡Rompe la barrera de 
la separatividad y sumérgete en las aguas del Ser Único! Sólo así 
encontrarás el camino de regreso... 

En la siguiente imagen de su sueño, Estrella se encontró frente al 
umbral de una enorme puerta luminosa... Y en ese momento se dio 
cuenta de que una llave dorada colgaba sobre su pecho. 

¡Úsala, Estrella! ¡Ya es tiempo de cruzar el umbral! -dijo la Voz- 
¡Con amor, con sabiduría, con las raíces de tu Ser...! 

Estrella tomó la llave con la intención de abrir la puerta y la puerta 
se abrió al instante... Entonces vio cómo miles de diminutas chispas de 
luz estelar, muy brillantes y luminosas, pero tan pequeñas que parecían 
corpúsculos de polvo estelar, comenzaban a pasar a través de ella, al 
tiempo que su cuerpo, vaporoso y transparente, no les ofrecía ninguna 
resistencia... En ese momento, Estrella se dio cuenta de que ella misma 
era la puerta a través de la cual pasaba este polvo de estrellas... una 
puerta entre dos mundos, aparentemente diferentes pero esencialmente 


iguales... 

Recuerda Estrella -dijo la Voz- ¡Que lo que está abajo es como lo 
que está arriba y lo que está arriba es como lo que está abajo, para hacer 
los milagros de una sola cosa! De la gota de agua al océano sólo hay 
diferencia de cantidad, la esencia es la misma. 

Son los umbrales las puertas de la conciencia y es el polvo de 
estrellas el futuro de las aguas... Separarás lo sutil de lo denso y 
ascenderás de la Tierra al Cielo... Más luego volverás a la Tierra, pero 
volverás portando la luz del Cielo para disipar las sombras y entonces 
toda oscuridad huirá de ti... 

Y en esto estaba Estrella cuando escuchó la voz del Búho 
diciéndole: ¡Despierta Estrella! Que falta poco para que amanezca. 

Estrella abrió los ojos, sintiéndose extraña... Las imágenes de su 
sueño estaban vívidas en su memoria... 

¡Mis hermanas! -pensó recordando- Debo hallarlas... ¿Pero dónde 
estarán? ¿Cómo haré para encontrarlas? y ¿Cómo voy a reconocerlas? 


<> 


Capítulo 19 
El Abismo... 


Estrella se desperezó y se incorporó con prontitud. Miró el Cielo y 
notó que ya comenzaba a clarear anunciando la próxima salida del astro 
rey. 

¡Vayamos! -le dijo el Búho- Debemos llegar al Gran Precipicio antes 
de que salga el Sol. Y diciendo esto emprendió la marcha, mientras 
Estrella iba tras él. 

Caminaron un trecho sin pronunciar palabra y pronto estuvieron 
junto a las rocas al borde del acantilado... 

Ya estamos en el lugar propicio -dijo el Búho y agregó- Deberás 
intentar tu vuelo justo a la salida del sol... Acércate al borde del 
Acantilado, contempla la inmensidad que nos rodea y maravíllate con la 
grandeza de la Creación. 

Estrella trepó las últimas rocas y pronto estuvo de pie junto al borde 
del Precipicio. El horizonte comenzaba ya a teñirse de reflejos anaranjado- 
rojizos y las estrellas parecían despedirse para dar paso al nuevo día. 

Miró hacia abajo y vio el verde valle comenzando a despertar 
lentamente de su letargo nocturno, vio los tupidos bosques con sus 
claros, atravesados por los serpenteantes arroyos. Todo lo veía diminuto, 
como si ella estuviera observando desde el Cielo mismo. 

A lo lejos podía divisarse claramente el Estanque de los Lotos y aún 
más allá, el oscuro Valle de los Sombres y el Pantano... 

¿Dónde andará el Topo? -se preguntó Estrella, recordando con 
mucho cariño a aquél que primero le tendiera su mano amiga. 

A Estrella le hubiera gustado mucho que él pudiera verla ahora, 
convertida en una verdadera Guerrera y a punto de lanzarse a volar... 
Seguramente estará junto al Pantano -pensó- esperando el momento 
oportuno para tender su mano a alguien más y darle el impulso necesario 
para salir de allí... Estrella se sintió afortunada de que él la encontrara 
justo en aquel momento... 

La salida del Sol está próxima -anunció el Búho- Sólo ten Fe y 
confía, entrégate y disfrútalo... 

Estrella se acercó al borde del Precipicio y paulatinamente fue 
silenciando sus pensamientos y sus emociones. Poco a poco, un profundo 
Silencio se fue asentando en ella... 

Entonces la Voz habló y le dijo: As? como cada día el Sol asoma y 
despierta la vida y cada noche el Sol duerme y la Luna despierta el 
misterio, entre el día y la noche, vida y misterio se juntan. El misterio de 
la Vida está escrito en las estrellas. 

Es el amanecer de un nuevo día Estrella. Escucha el sonido del agua 
donde la rosa florece, bañada con el rocío de las estrellas. ¡Ábrete paso 
entre las sombras y nace a este nuevo día! 

En el Silencio siempre podrás oírme claramente. Escucha 


atentamente...: No horades el Silencio ¡Vivéncialo! De él emerge la vida 
cuando lo enciende la chispa de la voluntad realizadora. Tu corazón es tu 
pequeño gran Silencio y en él resuena el Gran Silencio del Espíritu. 

El viento lleva al alma en su vuelo, déjate llevar por él. Cabalga 
sobre el viento, sé el viento y luego marca el rumbo. Ríndete ante él y él 
se rendirá ante tí. Encuentra ese lugar donde lo absoluto está y 
experimenta la unidad, la no separatividad. 

La Creación entera está para servirte pero debes ser merecedora de 
ello. Ríndete ante ella y ella se rendirá ante ti. Forma parte de las aguas, 
sé las aguas y luego emerge hacia las estrellas llevando las aguas tras de 
lies 

El nacimiento de las estrellas nadie lo escucha, parece como el 
viento, un murmullo; pero es como un grito, una explosión de vida, un 
estallido... mezcla de dolor y gozo, un nacimiento. 

¡Nace Estrella! ¡Desgarra el capullo! No de a poco sino de golpe, 
con toda la Fuerza de la Vida y la Sabiduría y el Amor del Universo entero. 
¡Rompe el muro, salta, vuela, empuja y pasa! Y no temas. 

No tengas miedo de perderte... Debes perderte para encontrarte. 
Nacimiento y muerte, en esto va la vida. ¡Suelta, estalla, nace y muere! 
como la planta, como el rocío, como las estrellas. La fuerza de ese 
estallido se escucha y siente fuera del espacio y del tiempo y así se hace 
permanente. 

Que tu grito desgarre el velo del Silencio y tu Palabra resuene tras 
el Abismo, para que vuelva a ti trasmutada en una fuerza realizadora... 

¡Suelta la carga y vuela Estrella! ¡Entrega lo que tú eres para ser lo 
que Él es! Sólo fluye y recuerda que no es por ti, sino a través de ti... 

Cuando la Voz calló, Estrella comenzó a sentir que su conciencia 
empezaba a expandirse lentamente... Su cuerpo físico poco a poco fue 
dejando de ser un límite... Y su conciencia siguió extendiéndose por toda 
la Tierra... 

Recorrió los prados, los bosques, los arroyos, las cuevas, las 
montañas, las aguas profundas, hasta que sintió que ella era la Tierra... 
Luego comenzó a extenderse hacia el Cielo, recorriendo el inmenso y 
profundo espacio... Hasta que llegó un momento en que ya no pudo 
distinguir el adentro del afuera... 

Entonces, Estrella levantó la cabeza al Cielo una vez más y desde 
lo profundo de su corazón dijo a la Voz: ¡/lumina mi mente y mi corazón y 
guíame! 

Y justo en el instante en que el Sol asomaba por el Oriente, Estrella 
cerró los ojos, se envolvió en el Viento y se fundió con él... Y sin más, se 
dejó caer al Vacío, sumergiéndose en el Silencio insondable del Abismo... 


<> 


Capítulo 20 
El Vuelo de Estrella... 


Estrella esperó sentir que la fuerza de la gravedad la atrajera hacia 
la Tierra, pero pronto se dio cuenta de que no caía sino que estaba 
suspendida en el éter, sobre el Abismo... 

Un intenso aroma a rosas flotaba en el aire, mientras que miles de 
diminutas estrellas caían en diáfana lluvia sobre ella, envolviéndola 
suavemente como con un manto. Su cuerpo se veía vaporoso y sutil y 
brillaba intensamente con destellos celestes, dorados, blancos y rojizos. 

Cualquier observador que hubiera visto lo que estaba sucediendo, 
hubiera creído que estaba presenciando el nacimiento de una estrella, a 
plena luz del día... 

No había pensamientos en su mente ni emociones en su corazón, 
sólo una vasta y extensa conciencia de Unidad con el Todo... Estaba en 
todas partes y en ninguna a la vez... No había pasado ni futuro, sólo un 
presente, infinito y eterno... 

El largo camino recorrido hasta ese momento pasó ante ella en un 
instante y Estrella vio como cada una de sus experiencias, cada una de 
sus elecciones y cada una de sus decisiones, cobraban un sentido nuevo, 
formando parte de un Todo que se alineaba y se ordenaba a la 
perfección. 

Pronto se dio cuenta de que con sólo fijar su atención en algo o en 
alguien, se trasladaba al instante, al momento y al lugar elegidos. Y así 
comenzó a viajar fuera del espacio y del tiempo. 

Pensó en la Caverna del Bien y del Mal y se vio enfrentada a los 
Dragones de Fuego. Pensó en el bosque y se vio convirtiéndose en una 
Guerrera, mientras el Búho le enseñaba a controlar La Fuerza. Pensó en el 
estaque de los Lotos y se vio muriendo a su existencia de semilla y 
germinando en una bella planta de verdes hojas y coloridas flores. Pensó 
en los Topos y se vio con ellos, aprendiendo los secretos de la Tierra. 
Pensó en el Pantano y al momento se vio sumergida en el barro, tratando 
desesperadamente de salir de allí. 

Pero Estrella fue aún más allá y se vio viajando en una caravana 
multicolor, rodeada de miles de brillantes estrellas como ella. Sus 
hermanas... allí estaban por fin... 

Sintió la unidad que eran todas y cada una de ellas... Sintió la 
Fuerza que las unía con un inmenso Amor impersonal, tan grande y tan 
puro como nunca antes había sentido... Un Amor Absoluto, más poderoso 
que cualquier otra fuerza en el Universo... 

Y luego las vio cayendo desde los Cielos a la Tierra, todas juntas y 
a la vez tan separadas... Cayendo y cayendo sin saber a dónde; sordas y 
ciegas e incapaces de reconocerse entre ellas, ni siquiera de reconocerse 
a sí mismas. 

Estrella miró una vez más hacia el Valle de los Sombres, al oscuro 


Pantano... Y entonces las vio... Miles de tenues lucecitas, sólo perceptibles 
desde lo alto, envueltas en pesadas capas de barro pegajoso, algunas de 
ellas tan densas que resultaba casi imposible distinguir las casi extintas 
llamitas, que en vano trataban de abrirse paso en la lúgubre oscuridad 
del Pantano. 

Y Estrella por fin comprendió... Tantas cosas comprendió en un 
instante, que por un momento su conciencia se volvió sólo comprensión... 
Comprendió quién era, comprendió su Viaje, comprendió su Vuelo y 
comprendió también su Destino... 


<> 


Capítulo 21 
El Destino Mayor... 


Estrella abrió los ojos y se encontró en la cima de la Gran 
Montaña, contemplando la salida del Sol que recién terminaba de asomar 
sobre el horizonte... Unos minutos apenas habían transcurrido allí en la 
Tierra, pero sobre el Abismo, había transcurrido toda una eternidad... 

El Búho estaba posado sobre una roca junto a ella y la 
contemplaba sin decir una palabra, pero sus ojitos brillaban de la 
emoción... 

¡Bienvenida! -le dijo, rompiendo el silencio- Ya ves... No tienes 
nada que envidiarle al vuelo de las grandes águilas... 

Es verdad... -dijo Estrella, aún pensativa y conmocionada por la 
experiencia que acababa de vivir, pero sintiéndose también 
inmensamente feliz. 

¿Qué harás ahora? -preguntó el Búho- Podrías hacer lo que 
quisieras... 

Voy a regresar al Pantano... -dijo Estrella con voz firme y decidida- 
Volveré a buscarlas... Y estaré allí cuando sea el tiempo de que me 
necesiten... Sí yo he podido llegar aquí, a la Cima de la Gran Montaña, 
todos pueden hacerlo... Sólo es necesario hacer un poco más visible el 
camino... 

¿Y sabes ya cómo harás para lograrlo? -preguntó el Búho. 

No importa cómo -contestó Estrella- La Voz me guiará y sabré lo 
que debo hacer... Se hará su Voluntad y no la mía... 

Así es Estrella -dijo la Voz- Pero recuerda que todo es justo y 
perfecto y nada queda librado al azar...El que pide, recibe; el que busca, 
encuentra y al que pregunta le es revelado. A cada quien su salario, pero 
el que no trabaja, no cobra... 

Podrás crear una o mil puertas para que la luz entre y disipe las 
sombras, pero no podrás obligarlos a pasar por ellas sí no quieren 
hacerlo... Sólo enfrentando las consecuencias de las propias elecciones 
lograrán aprender de la experiencia y podrán crecer...Tal como tú lo has 
estado haciendo... 

El libre albedrío debe respetarse por sobre todas las cosas... Tu 
momento de actuar será cuando pasan, cuando tocas sus vidas, luego 
deberás soltarlos. Deberás trabajar desde la puerta, nada más... Actuar y 
soltar será tu tarea... Y dejar que el río de la vida siga su curso... Así es y 
así debe ser... -y diciendo esto, la Voz calló. 

¿Y tú que harás Búho? -preguntó Estrella. 

Volveré a la rama de mi viejo árbol, allá en el claro del bosque, a 
esperar la llegada de algún solitario peregrino en busca del camino... - 
contestó el Búho. 

¡Nunca te olvidaré! y siempre te estaré agradecida por todo lo que 
me has enseñado -dijo Estrella. 


¡Yo tampoco voy a olvidate! Además cuando queramos vernos 
seguro nos encontraremos... -dijo el Búho y agregó- Pero recuerda 
Estrella, que yo sólo te he guiado hacia la puerta y en verdad, has sido tú, 
con tu gran esfuerzo y determinación, quien ha logrado pasar por ella... 

Y diciendo esto se despidieron con un emotivo y largo abrazo, más 
elocuente que mil palabras... y marcharon ambos alegres y felices, a 
ocupar cada uno el lugar que habían elegido en la Creación... 


Capítulo 22 
¿Final e bincipto? 


Tanto Estrella como el Búho tenían la certeza de que éste no era el 
final de tan maravillosa aventura... 


Éste era tan sólo su mágico comienzo... 
Y tú... ¿Qué crees?... 


Palabras Finales: 
Este cuento está dedicado especialmente: 


- A todos los Sombres que aún duermen en el Pantano, esperando 
que un día levanten la cabeza para mirar el Cielo... 


- A todos los que ya han despertado y luchan día a día para 
encontrar la salida... 


- A todas las criaturas del camino, que desinteresadamente los 
ayudan en su búsqueda y los acompañan en su crecimiento... Y en 
particular, al Maestro Búho... 


- A todos los que desean aprender a volar, para que no dejen de 
intentarlo, hasta lograrlo... 


- Atodas las Estrellas que desde los confines del Universo iluminan 
la Tierra desde el Cielo... 


- A todas las Estrellas que desde los más recónditos lugares del 
Planeta, se esfuerzan por iluminar la Tierra desde la Tierra... 


- Y muy especialmente a la Estrella que todos y cada uno de 
nosotros llevamos dentro... 
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